
La misión Polaris Dawn de Spa-
ceX amerizó ayer en las costas de
Florida, EE.UU., después de que
su tripulación hiciera historia con
la primera caminata espacial efec-
tuada por astronautas no guber-
namentales.

La cápsula se posó en el océano a
las 4:37, hora chilena, según imá-
genes retransmitidas por SpaceX
en directo.

“Hemos completado la misión”,
dijo por radio el multimillonario
Jared Isaacman, mientras la cápsu-
la flotaba en el agua a la espera de
que llegara el equipo de recupera-
ción. En cuestión de una hora, los
cuatro tripulantes estaban fuera
de su nave y alzaban el puño en
gesto de alegría una vez en la cu-
bierta del barco.

Tras un breve examen médico,
la ingeniera de SpaceX Anna Me-
non fue la primera en salir de la na-
ve, sonriente y saludando. Le si-
guió Sarah Gillis, también inge-
niera, el piloto Scott Poteet y el
empresario Jared Isaacman, co-
mandante de la misión.

Los principales objetivos de la
misión, que supone una nueva eta-
pa en la exploración comercial del
espacio, se cumplieron. La nave
despegó el martes y se adentró en
el espacio más lejos que ninguna
otra tripulación después de las mi-
siones lunares Apolo, hace más de
medio siglo.

Llegaron a una altitud de 1.400
km, más de tres veces la distancia
orbital de la Estación Espacial In-
ternacional (EEI). Además, Sarah
Gillis y Anna Menon se convirtie-
ron en las dos mujeres que han via-
jado a más distancia de la Tierra.

El jueves tuvo lugar el momento
crucial de la misión. A bordo de la
cápsula Dragon, la órbita se redujo
a unos 700 km para la caminata es-
pacial, en la que Isaacman abrió la
escotilla y salió al vacío agarrado de
una estructura llamada “Skywal-
ker” con una vista de la Tierra de

fondo. Luego, fue reemplazado por
Gillis, quien, al igual que Isaacman,
hizo una serie de pruebas de movi-
lidad en los trajes espaciales de
nueva generación de la empresa.

Ambos permanecieron unos
diez minutos fuera de la nave, que
después volvió a ser presurizada. 

Los cuatro miembros de la tripu-
lación tuvieron más de dos años de
entrenamiento intensivo que in-
cluyó cientos de horas en simula-
dores, así como paracaidismo, bu-
ceo y prácticas en la cumbre de un
volcán en Ecuador.

Polaris Dawn, de SpaceX:

Histórica misión espacial privada
regresa con éxito a la Tierra

La cápsula amerizó ayer en las costas de Florida, Estados Unidos,
luego de haber batido varios récords.
AFP y AP

Sarah Gillis, al salir de la cápsula Dragon. Polaris Dawn es la primera de tres
misiones del programa Polaris, una colaboración entre Isaacman y SpaceX.
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Chile tiene 12 especies de
aves endémicas, es decir,
que solo habitan en el

país. Y ocho de ellas se pueden
encontrar en la zona central.
Estas Fiestas Patrias podrían
ser una buena oportunidad pa-
ra avistarlas y, de esa forma, co-
nectar con la fauna nacional. 

De hecho, Juan Salazar, orni-
tólogo y coordinador del Pro-
grama de Educación para la
Conservación de la Red de Ob-
servadores de Aves y Vida Sil-
vestre de Chile (ROC), dice que
en esta época, iniciando la pri-
mavera, “aumenta la actividad
de las aves, porque muchas es-
pecies están empezando sus
conductas reproductivas: bus-
cando parejas y formando el ni-
do. Por lo tanto, van a estar vo-
calizando, y eso facilita su ob-
servación”. 

Ana María Venegas, ornitó-
loga y socia de la Unión de Or-
nitólogos de Chile (AvesChile),
explica que las ocho aves endé-
micas que se pueden ver en la
zona central son la perdiz chile-
na, el choroy, el canastero, la
chiricoca, el churrete costero, el
churrín del norte, el tapaculo y
la turca. 

La perdiz chilena —un ave
de alrededor de 30 cm de largo,
con un patrón de colores ocres
y grises en el dorso y un pico
curvado— suele habitar tanto
matorrales nativos como tam-
bién cultivos agrícolas, como
viñedos, dice Venegas. 

Se puede observar en lugares
como el Parque Nacional La
Campana, Parque Tricao (am-
bos en la Región de Valparaí-
so), Parque Nacional Río Clari-
llo, Parque Yerba Loca, Parque
Mahuida y Santuario de la Na-
turaleza El Arrayán (todos en la
Región Metropolitana). 

El canastero también se pue-
de avistar en estos parques y en
el Santuario de la Naturaleza

Quebrada de Córdova (Región
de Valparaíso). “Tiene tonos ca-
fé, una línea blanca sobre el ojo
y el pico corto. Puede vivir en
los arbustos y en árboles y, a ve-
ces, baja al suelo”, dice Salazar.

En tanto, el choroy, un loro
chileno con coloración verde a
verde oscura y un parche de co-
lor rojo en la cara, “es una espe-
cie que está más asociada a bos-
ques o sectores agrícolas con
presencia de vegetación arbó-
rea”, comenta Venegas. Los in-
teresados podrían visitar el Par-
que Nacional Río Clarillo para
intentar avistarla. 

Mientras que la chiricoca, de
colores café terrosos y garganta
blanca, “habita en roqueríos
cordilleranos, está muy asocia-
da a los cerros de la precordille-
ra”, indica Salazar. Por eso, un
buen lugar para conocerla “es
camino al embalse El Yeso (Re-
gión Metropolitana). En los ro-
queríos al borde del río, uno
puede encontrarla sobre rocas o
arbustos cercanos a estas”, pre-
cisa. Otro lugar donde intentar
verla es en el Parque Yerba Lo-
ca. 

El churrete costero “solo se
asocia a playas rocosas del bor-
de costero”, acota Venegas. Por
eso, esta ave de color negrusco
ahumado, garganta blanqueci-
na y una línea sobre el ojo de co-

lor claro, “se puede encontrar
en toda la costa de la zona cen-
tral, en todos los lugares que
tengan roqueríos, como la costa
de Concón, Viña del Mar, etc.”,
dice Salazar. 

Por su parte, el churrín del
norte se caracteriza por “tener
la cola erguida, es de color ne-
gro oscuro y bastante pequeño
(alrededor de 12 cm de largo)”,
explica Salazar. “Habita cerros
y quebradas con abundante ve-
getación arbustiva”, añade Ve-
negas. Por ello, se puede inten-
tar avistar en el Parque Nacio-
nal La Campana, Parque Tri-
c a o , P a r q u e M a h u i d a ,
Santuario de la Naturaleza El
Arrayán, Parque Yerba Loca y
el Santuario de la Naturaleza
Quebrada de Córdova. 

En tanto, el tapaculo y la tur-
ca son similares, pero la turca es
de mayor tamaño. “Son aves de
cola relativamente pequeña y
erguida, y tienen un cuerpo re-
dondo y corto, de colores café
rojizo. Tienen unas patas bas-
tante grandes también, sobre
todo la turca, que es más cami-
nadora. El tapaculo habitual-
mente vuela un poco más y se
encuentra dentro de los arbus-
tos. A la turca le gusta correr y
subirse a la roca, rara vez vue-
la”, apunta Salazar. Ambas se
podrían avistar en los mismos

En primavera son más activas, por lo que es un buen panorama para estas Fiestas Patrias:

Ocho especies de aves que solo viven en 
Chile se pueden avistar en la zona central 

ANNA NADOR

Expertos recomiendan visitar
lugares como el Parque Nacional
La Campana, Parque Tricao y Yerba
Loca. Intervenir lo menos posible
su hábitat e ir al sitio durante el
amanecer o la tarde son claves
para una mejor experiencia.

La turca habita laderas con vegetación
arbustiva entre las regiones de Coquimbo y del

Maule, dice la ornitóloga Ana María Venegas.
Tiene patas grandes con las que camina, corre y

se sube a rocas. Rara vez vuela.
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La chiricoca, de colores café terrosos y garganta
blanca, “prefiere laderas rocosas de sectores cordillera-
nos”, asegura Ana María Venegas. 
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Reconocible por sus tonos café y una línea blanca sobre el ojo, el canaste-
ro puede vivir en los arbustos y en árboles, dice el ornitólogo Juan Salazar. 
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lugares mencionados para la
perdiz chilena. 

Sobre el mejor horario para
avistar las aves, Venegas señala
que lo ideal es “temprano en la
mañana, entre las 7:00 y las
11:00 horas, o bien en la tarde,
entre las 16:00 y 19:00 horas.
No obstante, es posible obser-
var aves en cualquier momento,
solo que su actividad es me-
nor”. 

Ropa poco llamativa

Agustín Fuentes, veterinario
de Parque Tricao, aconseja, pa-
ra tener una óptima experiencia
de avistamiento, “estar tranqui-
lo y lo más callado posible, si es
que uno va a hablar, que sea
despacio, porque así no espan-
tamos a las aves. También es
clave usar vestimenta de tonos
tierra y verdes, no tan llamati-
vos. La idea es tener el menor
impacto posible; si es que uno
interviene lo menos posible y
mantiene distancias prudentes,
es más posible tener avista-
mientos”. 

Otras acciones clave son po-
ner atención a los cantos y voca-
lizaciones, lo que ayuda a detec-
tar la presencia de las aves; usar
binoculares para poder apre-
ciarlas desde más cerca y con
mayor detalle; salir en grupos
pequeños y tener una buena
guía de campo que permita sa-
ber qué especie se está obser-
vando, dice Venegas. 

Asimismo, es esencial evitar
acercarse a los nidos, como tam-
poco manipular huevos o po-
lluelos; no se debe usar méto-
dos de atracción que alteren el
comportamiento de las aves
(como el playback, que consiste
en poner una grabación de los
cantos para atraer a las espe-
cies), y tampoco hay que llevar
mascotas que puedan espantar-
las, perseguirlas o atacarlas,
agrega. 

Salazar concluye que otra
buena idea sería apoyarse en
aplicaciones como Merlin Bird
ID, “que tiene cantos, lugares y
fotografías; incluso te permite
registrar e identificar algunas
especies con inteligencia artifi-
cial. También es buena práctica
registrar todo lo que uno ve en
estas plataformas de ciencia
ciudadana, como eBird, para
que esa información quede dis-
ponible y así poder hacer inves-
tigación y conservación de las
aves”.

OPINIÓN

Recomiendo el nuevo libro “Nexus”,
del historiador Yuval Noah Harari.

“Una breve historia de las redes de
información, desde la edad de piedra
hasta la inteligencia artificial (IA)”. Reme-
ce.

Yo he alegado que la IA no es ni inteli-
gencia ni es artificial: es incapaz de crear
por sí sola, y, además, todo lo que produ-
ce se basa en información que se le pro-
porciona. Resguardo así el ser humano, la
creatividad intuitiva, los grandes senti-
mientos. 

Pero Harari me hace ver más. Señala un
episodio clave en la historia de la IA: el 10
de marzo de 2016, DeepMind, de IBM,
derrota a Lee Sedol, campeón surcoreano
del juego Go, de más de 25 siglos. El
supercomputador, alimentado con miles
de partidas anteriores, en la movida 37,
opta por un camino nunca transitado. Los
expertos comentan que es “una movida
muy extraña”. 

La IA, sin prejuicios, explora áreas
nuevas. Y gana la partida. Los expertos en
IA no pueden explicar la ruta seguida.
“Muchas tecnologías y sistemas se ponen
tan complejos que superan la capacidad
de cualquier individuo de verdaderamen-
te comprenderlos…”, escribe Harari.

Me golpea: podría ser esto inteligencia,
porque el sistema se aventura por lo
desconocido. Algo nuevo surge, aunque
su fundamento sean reglas humanas. 

Lleno de datos —el libro registra 38
páginas de maravillosas notas y 15 pági-
nas de un índice onomástico—, es mejor
su lectura electrónica, para poder visitar
las fuentes. 

Harari analiza los sistemas políticos de
hoy. (Me recordó la carta de Cristián
Warnken donde llama a conversar entre
nosotros). Describe a lo largo de la histo-
ria las redes de información y los sistemas
políticos que ellas construyen. Algunos
centralizados, otros distribuidos, con

sendas catástrofes y bondades. Y se detie-
ne en cómo las redes sociales fomentan
adversidades. 

Habla de Putin y de Trump, de Einstein
y del Papa Francisco. De Lutero, Oppen-
heimer y del covid-19. De la invasión a
Ucrania y de la masacre de Rohingya. Y
proyecta la historia. 

Las potencias armarán sus propios
sistemas de IA, que no conversarán entre
sí. Es el peligro. Y pueden desatarse en
catástrofes terminales. 

Hay que insertar la IA en la historia.
Algo “potencialmente más tremendo que
la invención del telégrafo, la imprenta, o
incluso la escritura, porque la IA es la
primera tecnología capaz de decidir y
generar ideas por sí misma”, escribe en el
epílogo.

Advierte contra una visión ingenua y
optimista de la IA; y también contra una
visión extremadamente cínica, siguiendo
a populistas que afirman que el poder es
la única realidad. No descarta la IA, im-
posible, pero:

“Ya que los humanos se interesan por
la verdad, tenemos la oportunidad de
resolver a lo menos algunos conflictos en
paz, hablándonos los unos a los otros,
reconociendo errores, abrazando nuevas
ideas, y revisando las historias en que
creemos. Es esa la suposición fundamen-
tal de las redes democráticas y de las
instituciones científicas. Ha sido la moti-
vación básica para escribir este libro”.

Leer “Nexus” es caminar por el jardín
del Edén, ante el árbol del bien y el mal.
Apasionante. 

Nexos 
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